
Presencia que anima e inspira serenidade 
Hoy después de caminar con la Madre Coínta Jáuregui estos 15 días de oración, es posible 

agradecer su vida sencilla y su seguimiento de Jesús en la novedad de la vida, en los cambios 

y en la apertura al susurro del Espíritu. 

Quiero agradecer su presencia. Para mí la M. Coínta, es una compañera de camino, una amiga 

incondicional. Desde que descubrí su vida a través de otras religiosas, me encantó saber que 

la santidad pasa por vivir en plenitud cada etapa de la vida y saber encontrar el sentido de lo 

que Dios encomienda. 

Agradezco su vida que sale al encuentro imperceptiblemente, ella va allanando el camino, no 

necesita muchas palabras, es discreta, pero pone su mano. 

Agradezco su creatividad para ayudar a solucionar situaciones referentes a la misión. Su 

presencia es como la de una madre, nunca busca dañar a otros, propicia los medios para 

favorecer siempre a los más débiles. He tenido experiencias fuertes de su cuidado, su 

presencia inspira serenidad, aún en los momentos más complicados. Acompaña las 

incertidumbres que traen los cambios y permanece como presencia que anima. 

Me quedo corta en expresar esta experiencia de agradecimiento que vivimos en Mendoza, 

unidas también a Toulouse y Haro. Es buena colaboradora, junto con María, en la advocación 

del “Dulce Nombre”, supieron mantener la esperanza y la confianza. No hay otra manera de 

explicar este gran milagro de la Providencia. 

Nos dio paz vivir los momentos de la carencia en la medicina… cuando todo se empeñaba en 

la aparente oscuridad del horizonte, fueron apareciendo médicos, religiosas, directivos, 

docentes, exalumnas, amigos/as, la Red laical,… mostrando con la vida que Dios no se deja 

vencer y la solidaridad es muy creativa. Marcela fue encontrando, en medio de un total caos, 

personas que la animaban y sostenían desde lejos y de cerca, se ponían en total disponibilidad 

para lo que fuera necesario. 

Vale la pena tener una hermanita, como la M. Coínta, que con su vida nos mostró que es 

posible hacer vida “las delicadezas de la caridad”. Con ella, podría hacer una lista inmensa de 

religiosas y laicos/as, que quisiera agradecer, porque con su vida nos han acercado a un Jesús 

que acompaña y camina con nosotras, siempre nos inspira la manera de servir de una manera 

siempre nueva. 

Quiero también agradecer a todas y cada una, por las oraciones y porque sentimos como 

comunidad que hacemos parte de UNA Compañía, gracias por unirse de manera tan vital a 

este momento Pascual.  

Madre Coínta Jáuregui, ruega por nosotras/os  

¡GRACIAS! 

Beatriz Cortés odn 
Superiora de la Comunidad de Mendoza 

Mendoza, 6 octubre de 2020 


